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PRECIOS DE SUSCRIGION.
En Madrid, al mes. 4 peseta 50 cénts.—En Pro­

vincias, un trimestre, 6 ptas.—Ultramar j  Extran­
jero. nn semestre, 45 pesetas.
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GTJILLERMO AUTRAIST-

PONTOS DE SUSCRICION.
En Madrid, en las oQcinas, calle de la Biblio­

teca, nüm. 5, enlresnelo, izquierda, y en las prin­
cipales librerías.

NÚM. 685.

Partidos legales c ilegales.
La discusión habida recientem en­

te  en e l C ongreso, pone otra vez so­
bre el tapete la eterna cuestión da 
los partidos legalee é ilegales, que 
tanto ha dado que hablar y  que en­
cierra  todavía en su seno el gérmen 
de grandes tempestades. En el da- 
bate m encionado no quedó resuelta, 
sino aplazada, volviendo los com ba­
tientes á sus respectivas trincheras.
E s oportuno, pues, que expongam os 
nuestro criterio, que hem os m ani­
festado y a  en otras  ocasiones, y  re ­
petirem os cuantas veces se ofrezca  
ia  oportunidad.

Es un hecho triste, pero cierto, ! 
que existen en España partidos que i 
no están conform es con la legalidad 
existente, y  que sus órganos en la 
prensa, no Bolamente niegan y  des­
conocen m n y  á menudo la  legitim i­
dad en o l  poder suprem o que hoy 
preside nuestros destinos, sino que 
revelan hacia  é l una hostilidad m a- 
níflesta.

Este 08 el hecho de que en sentir 
nuestro debemos partir para llevar 
la  cuestión á  un feliz desenlace. Si 
en España sucediera conio en otras 
naciones, donde los disidentes d é la  
form a política imperante saben 
guardar extrítam ente las conve­
niencias de respeto y  acatamiento 
que m erece siem pre la suprema ma 
gistratura de un Estado, el conflicto 
Bo se hubiera presentado probable­
m ente con tanta crudeza, y las opi­
niones contrarias no se habrían 
exagerado hasta el punto que de­
muestran los últimos debates y  los 
que tienen lugar cada vez que se 
suscita este espinoso problema.

La cuestión es, pues, á nuestro 
entender, más bien de hecho que da 
derecho. En todos los sistem as polí­
ticos, en todas las escuelas racio­
nales, m erece el jefe  de un Estado, 
reconocido tácita ó expresam ente 
por la nación, los hom enajes que 
son  debidos al que en primer térmi­
n o  la representa y  ocupa el más alto 
sitio  gerárquico de la misma. No es 
licito refutar su legitimidad, porque 
iodo poder de hecho es legitimo, 
m ientras el país no proteste contra 
él en una forma que evidencie clara ­
m ente el desacuerdo completo entre 
el poder supremo y  la voluntad de 
la  nación.

¿Cómo puede entonces justificarse 
la  conducta de los que, llamándose 
dem ócratas, hostilizan la forma polí­
tica  establecida, en nombre de idea­
les que podrán ser todo lo perfectos 
y  seductores que se quiera, pero 
que están en oposición directa y  ab­
soluta con la voluntad del pais? 
¿Con qué derecho se podrá negar el 
respeto y  consideración á una auto­
ridad que tiene el sufragio de los de. 
m ás conciudadanos? ¿No puede cali 
ficarse esta conducta de antipatrió­
tica, al mism o tiempo que anti-de- 
m ocrática?

L os amantes de la institución mo­
nárquica, favorecida por la opínion 
y  por el éxito de las armas, han 
querido, com o es natural, salir á su 
defensa, y  han incurrido lastim osa­
m ente á su vez en exageraciones, 
sentando teorías inadmisiDles. com o 
las que defendieron en estos días 
los Sres. Cánovas y  Pidal. No es 
ex a cto  lo dicho por el presidente del 
C onsejo que «sin rey no hay Consti­
tución, ni derecho, ni nada,» ni la 
teoría del Sr. Pidal, que se confun­
de casi con la de los sostenedores 
del derecho divino. Semejantes ob­

servaciones provocan otras, contra­
rias, y  asi, de extrem o en extrem o, 
de pasión en pasión, vam os por un 
cam ino á cuyo fin so lo  s e  encuentra 
el abismo.

Enhorabuena se diga que la m o­
narquía tradicionales la  única que, 
hoy por hoy, y  para un tiempo inde­
finido, está  conform e con nuestra 
manera de ser y  llena nuestras ex i­
gencias uacionales, resultando de 
este hecho una legitimidad acciden­
tal; pero de esto á  sentar principios 
generales y  perpótuos; de esto á po­
ner la institución en el m ism o nivel 
que la nación misma, com o si fueran 
dos cosas eternamente inseparables 
y  eonsubitanciales, atreviéndose á 
declarar en absoluto que «sin rey no 

; hay derecho posible,» hay una dis 
tancia inmensa que solo el apasio ­
namiento del Sr. Cánovas ó el fana­
tism o del Sr. Pidal podían salvar.

A sí y  todo, no consideram os ju sti­
ficada la conducta de muchos repu­
b licanos, que nos hablan á todas 
horas del Aecho de Sagunto, com o si 
la  unanimidad del ejército, el voto 
de unas Córtes elegidas por sufragio 
universal, la paz profunda de diez 
años en pos de un período de tantas 
agitaciones, nada significaran ni cí 
ñeran al poder tradicional con una 
aureola realmente dem ocrática, que 
esm alta y  avalora la  que le rodea 
por el prestigio inmenso de la tra­
dición.

N osotros creem os que mientras 
no se desvanezca el polvo levantado 
por estas enconadas luchas; m ien­
tras unos y  otros no apelen á la 
razón, á la justicia, al buen sentido, 
no 80 extinguirá este foco de enve­
nenadas discordias y  perderemos in­
útilmente el tiempo, reproduciendo 
en m etafísicas disquisiciones las es­
cenas del Bajo Imperio. Aquí no hay 
m ás n i m enos que la  majestad del 
hecho, que todos estam os obligados 
á respetar, no solo porque todo g o ­
bierno es digno de respeto, sino por­
que en el presente caso  revela algo 
más profundo y  grande, que es la 
conform idad entre la actual esencia 
del pais y  sus instituciones.

¿Admitiremos por esto la división 
de los partidos legales é ilegales? 
¿Condenaremos la defensa ó apolo­
gía de instituciones contrarias, en 
el Parlamento ó en la prensa? ¿Ne­
garem os á las mínorias el derecho 
de manifestarse frente á frente de 
la m ayoría de la nación y  de sus 

verdaderas necesidades m orales é 
históricas?

No está esto en nuestra escuela ni 
en la s  costum bres de las naciones 
civilizadas. Pueden nuestros repu­
blicanos defender en España su 
ideal, com o los m onárquicos defien­
den el suyo en Francia ó en los Es­
tados-U nidos; pero con la circuns­
pección y  comedimiento que allí 
usan generalmente los adversarios 
de las instituciones reinantes; con 
el que asan los republicanos en In­
glaterra ó Italia. Mas no considera­
m os lícito negar á todas horas la le ­
gitimidad á poderes que han recib i­
do la sanción de la historia, de las 
arm as y  del pais. No reputamos cor­
recto hacer alardes y  provocaciones, 
que son una ofensa á la opinión de 
la m ayoría de los conciudadanos. No 
aprobamos, en una palabra, la con ­
ducta que nos constituye en una ex­
cepción entre los países regularmen­
te organizados. Mientras este vicio 
no se  remedie, creem os que no fal­
tará en la monarquía un partido que 
en virtud de la razón práeiiea, ya 
que no de la  razón pura, com o diría

Kaut, divida los partidos españoles 
en legales é ilegales.

Eq las Córtes.
Una gran concurrencia, en la que 

descollaban, luciendo gentilmente 
las galas de la belleza, hermosísi­
mas mujeres, ocupaba desde pri­
mera hora las tribunas del Congre­
so, anunciando con su presencia la 
intervención en el debate de uno de 
aquellos oradores que son gala del 
Parlamento español.

Mediados los escaños, porque los 
rurales son gente que en materia de 
oratoria carecen de aquel sexto sen 
tido de que m ás tarde hablaba el 
Sr. León y Castillo, y en el banco 
azul, á más del Sr. Silvela, un uni 
form e de m arino que resultó luego 
contener entre sus costuras al futu­
ro regenerador de nuestra armada.

Tal era el aspecto del Congreso al 
com enzar la sesión de ayer.

Después de un buen recorrido que 
hubieron de propinar al señor mi­
nistro de Marina los Sres. R odrí­
guez Batista y  Becerra A nnesto, y 
de haberse proclam ado diputa^'o por 
acumulación al ins'gne canonista, 
nuestro correligionario Sr. Montero 
R íos, se entró en la órden del dia, y 
usó de la palabra para alusiones el 
señor Becerra.

Aquí donde lo común y  lo ordina­
rio es rendir tributo al éxito y  dar 
siem pre la espalda á lo caldo, el 
acto de! Sr. Becerra, volviendo ga­
llardamente por aquella gloriosísi­
ma revolución y  por aquel rey caba-

i llero, á quien am igos y  adversarios 
tienen que rendir en aras da la ju s ­
ticia un tributo de consideración y 
de respeto, m ereció el aplauso, no 
ya de nuestros am igos, sino de to­
das las minorías liberales, que, á 
decir verdad, y  lo consignam os con 
mucho gusto, van demostrando te­
ner m ás puntos de contacto de los 
que nuestros adversarios pudieran 
sospechar.

El Sr. Becerra, no solo afirmó la 
legitimidad indiscutible del rey don 
A m adeo, sino que dijo que si cien 
veces se encontrara en aquellas cir ­
cunstancias que determinaron el he­
cho revolucionario, cien veces obra­
ría com o en Setiembre de 1868.

R ecoja  el pais ciertos asertos, m e­
dite sobre ellos quien deba meditar, 
y  adviertan todos que ni lo s  libera­
les fueron á la  revolución por su 
propia voluntad, ni las revoluciones 
dejan nunca de producirse cuando 
son provocadas.

Reservándose el Sr. Becerra hacer 
uso del a palabra con más extensión 
en el cu rso  del debate, hubo de 
sentarse para que la Cámara satis­
ficiese su na 'ural im paciencia por 
o ir  á uno de los oradores de m ás 
justo renom bre de la tribuna espa­
ñola.

El Sr. León y  Castillo es sobrado 
conocido para que nosotros vaya­
m os á emitir el juicio que nos mere­
ce  com o orador y  com o político. Di- 
oem os, sin em bargo, que cuantas 
veces le oímos recordam os siem pre 
aquella tarde mem orable, en que un 
rayo del so l, al penetrar por las 
ventanas del Congreso, iluminaba 
el herm oso grupo que form aban con­
fundidos en estrecho abrazo, el in­
signe R íos R osas y  el jóven orador 
que con un solo discurso había dado 
muerte a! proyecto de Constitución 
federal.

Si es verdad que nobleza obliga, 
á m ucho estaba obligado ayer el

Sr. León y  Castillo; m ás logró supe­
rar las d ificu lladet de su situación 
pronunciando un discurso, elocuen­
te por su form a, valiente por sus 
conceptos, razonado por su desarro­
llo y  de inmenso alcance por su in­
tención.

Podram os nosotros no estar con­
form es con ciertos conceptos del se­
ñor León y  Castillo, podrem os d i- ! 
sentir de él en la apreciación de cier­
tos hechos, pero lo que no podemos, 
sin com eter insigne injusticia, es 
negar, prim ero, que el orador fusio­
nista, coincidiendo con algo por nos­
otros expuesto á raíz da la crisis, 
estimó insuficiente explicación, con  
sobrado m otivo, la de las divisiones 
de los liberales, y  segundo, que 
cam peó en todo su discurso tal esp í­
ritu de benevolencia y  de concordia 
entre las fracciones liberales monár­
quicas, que sin querer pecar de opti­
mistas no podemos menos de con si­
derarlo com o un síntoma de tiempos 
más felices, nuncio de días más bo ­
nancibles, é iris de esperanzas más 
ciertas para el régimen liberal en 
España.

Y  claro es que no hemos de des­
cender á  más detalles, porque decir 
que elSr. León y  Castillo tuvo frases 
felicísimas, que atacó con gran for­
túnala política del gabinete, conside­
rada por él com o una política de 
reacción y  no com o una política con­
servadora, seria decir lo  que nues­
tros lectores pueden ver fácilmente 
en el extracto.

Unicamente hemos de indicar an­
tes de concluir, el disgusto con  que 
vem os la conducta que observa la 
m ayoría, empeñada en ahogar cons­
tantemente la voz de los oradores de 
oposición, N i es ese buen sistema 
bajo el punto de vista parlamentario, 
ni conduo á  otro resultado que al de 
que se pronuncien frases com o una 
muy feliz dicha ayer por el Sr. León 
y  Castillo haciéndose cargo de una 
de las frecuentes interrupciones de 
que fué objeto.

«Recomiende el gobierno m as ca l­
ma á la mayoría y  asi será m ejor.»

Ecos políticos.

puntos que importa discutir, y  sobre 
ellos pedimos categóricas explica­
ciones á todos los diarios oficiales.

Porque si el gobierno cree que el 
29 de Diciembre de 1874 es la  nega­
ción del 29 de Setiembre de 1868, y  
si cree también que es m ás noble 
la violencia que la lucha pacifica de 
las ideas, trendrlamos, com o conse - 
cuencia, que registrar en nuestra 
historia un gran desengaño, ya que 
no quepa registrar un gran arrepen­
timiento por haber sido el patriotis­
m o el móvil de toda nuestra con­
ducta.

De la Patria:
«Para loa conservadores estam os 

en Domingo de Ram os.
Ya les llegará el Viernes Sanw .»
Así lo dice la Izquierda DirAsüca.
Pero de aquí al Viernes Santo, 

hay que pasar antes una porción de 
fiestas, incluso la Noche-Buena.»

E incluso el pavo.
¡Grlotonesl
No piensan  m ás que en com er.
Les aconsejam os una poquita de 

continencia, porque las indigestiones 
en tiempos do epidemia colérica dan 
funestos resultados.

Se habla en algunos círculos, y  de 
ello se hacen cargo ciertos periódi­
c o s ,  de la necesidad d equ e  el señor 
Pidal abandone el banco azul.

Error grave; ¿por qué ha de dimitir 
el ministro de Fomento, si el jefe del 
gabinete acepta todas sus ¡deas?

Lo lógico, lo natura!, lo que se  im­
pone es dar entrada en el gobierno 
al Sr. Moyano.

¿No es este el hom bre público que 
com parte con el Sr. Ruiz Zorrilla el 
triunfo que para ellos alcanzó el lu­
nes el Sr. Pidal?

La cuestión que anoche plantea el 
Diario Español no es, á decir verdad, 
la  que al presente se discute en la 
prensa, com o resultado dé los  dis­
cursos de los Sres. Cánovas y Pidal.

La cuestión es que importa á todos 
los liberales, y  más aun, que im por­
ta  hasta á los conservadores, saber, 
prim ero ai la restauración tal como 
hoy la entiende el gobierno y  tal co­
m o la explica, es la contradicción de 
la revolución de Setiembre, y  segun­
do, si el m inisterio acepta, si acep­
tan todos y  cada uno de sus indivi­
duos, sí la acepta el partido conser­
vador, aquella teoría del Sr. Pidal 
de que es m ás noble la insurrección 
que la  propaganda dentro de la ley.

Esta es la cuestión, estos son los

Con un atento B. L. M. de! señor 
ministro de Marina, hemos recibido 
un ejemplar del Proyecto de fu erzas  
náceles form ulado por la Junta reor­
ganizadora de la armada. _

Damos las gracias al señor gene­
ral Antequera por su atención, y  le 
ofrecem os ocuparnos detenidamente 
del asunto y  con  el Interés que su 
importancia exige.

Dice nuestro apreciable colega la 
Izquierda Dinástica:

«El Sr. R om ero Robledo, por ejem­
plo, aceptó la responsabilidad que le 
corresponde por su participación en 
los m em orables sucesos de! 68, y 
explicó, com o ha hecho tantas v e ­
ces, su traslación desde el campo 
revolucionario al cam po alfonsino. 
El único que no sapo explicar por 
qué hoy acepta la tolerancia religio­
sa, es el señor ministro de Fomento. 
Y  eso que ha tenido veinticuatro 
horas de tiempo para prepararse.»

Lo dijo claramente; es que entón- 
ces, en 1876, no habla llegado la 
hora.

Se entiende por llegar la hora, ha­
ber sido nom brado ministro.

N o vem os que otra cosa  pueda

Habiendo dicho nosotros que tal 
vez sea el partido constitucional el 
que cubra los supuestos vacíos de la 
izquierda, nos contesta la Patria: 

«¡Quiál
Lo que es eso...
Las ganas, estim able colega, las 

ganas.»
Al fin nada tendría de extraño, 

pues no difiere tanto nuestro pro­
gram a del que ellos sostuvieron an ­
tes de 1881.

No sería m ás que volver á  su cen­
tro  de gravedad

L a cuestión del juram ento quedó 
magistralm ente explicada por el se­
ñor Sagasta.

Nunca creim os que en cuestión de 
doctrina pudiera ser tan claircoyaní 
com o lo dem ostró en esta cuestión.

Ei juram ento no implica la abdica­
ción de las opiniones, sino el com ­
promiso de respetar lo existente, 
mientras no se modifique en una 
form a legal.

A sí quedan armonizadas la opi­
nión y  la conciencia.

¡Ojalá acertara en todas las cosas 
com o en esta el Sr. Sagastal
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K\ Liberal ee plantea la cuestión 
¿dónde reside la soberanía?

Y  después de hacer desfilar ante 
su im aginación el espectro de reyes 
y  emperadores destronados, de di­
nastías nuevas y  decrépitas, apela 
á la autoridad de un Pontífice, que 
seguo él afirma, ha dicho:

«La soberanía reside en quien tie­
ne el poder.»

Lo mismo habia dicho Cisneros, 
señalando los cañones:

Hese est ultima ratio regum.
A  los conservadores les parece 

débil el fundamento; á nosotros nos 
parece fuerte.

mos com probado que en todas las 
regiones hispano-am ericanas vá 
cundiendo el espíritu de la m ejor y  
más fraternal arm onía entre la raza 
que habla el idioma español.

Ya es h orade que la raza ibérica 
se confedere con lazos eternos é in ­
destructibles.

CORTES.
C O N G R E S O .

Sesión del dia 25 de Junio.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR CONDE 

DE TORENO.'

El Impareial publicaba en su mi. 
mero de ayer la siguiente noticia: 

«Los diputados por Cataluña se­
ñores Balaguer, conde de Rius, Quin- 
^ n a , Baró, Maciá Bonaplat, M ata- 
Jv’ “ “ ffinés de Aguilar, conde de 
Lasm, Sert, Nicolau, Marín y  Oliven 
y  el Sr. Puigcerver, que se unió á 
ellos, fueron recibidos ayer por eu 
majestad el rey. de quien solicitaron 
hiciera uso de la régia prerogativa 
a  tayor del com andante y  capitán 
del depósito de Santa Coloma de 
Farnés. sentenciados á muerte 

Aunque anoche era ya público el 
resuRado de la entrevista, no han 
cesado las gestiones para alcanzar 
el indulto,»

Comentando este suelto decia ano­
che el Correo;

«La habilidad de la noticia no 
excusa su inteligencia, y  entendida, 

sí que encaja el uso de aquella 
libertad cristiana de los procurado­
res de Castilla, de que estos dias nos 
na hablado el señor ministro de F o ­m ento.

En virtud, pues, de esta libertad y 
de derechos m ás claros que nos dan 
las leyes, nosotros pedimos nueva- 

a 1,08 ministros que aconsejen 
a is. M. el indulto; porque si bien es 
cierto que el mantenimiento de la 
disciplina militar requiereen España 
solícita atención, también lo es que 
el caso especial de Santa Coloma; la 
discordia de las sentencias y  otros 
porm enores, requieren considera­
ción; honda j  concentrada conside­
ración.»

Nosotros unimos nuestros ruegos 
á los de esos diputados, deseando 
que el gobierno aconseje á S. M. el 
ejercicio de la gracia  de indulto.

Dice el Cronitia que el Sr. Caste­
lar hablará m ucho peorque el señor 
Pidal. 

sMucho peor?
¿Confiesa el colega que el señor 

ministro de Fomento ha estado 
peor?

Pues es bastante.

La prensa democrática, y  muy es­
pecialmente la Prensa M oderna, e x ­
cita  á la izquierda á que salga á la 
defensa de ios grandes principios 
del derecho moderno, desconocidos 
ú olvidados desde el banco azul.

Efectivamente: nosotros creemos 
que la izquierda tiene el deber de de­
fender todos, absolutamente todos 
los principios escritos en su progra­
ma, y  creem os que no ha de faltar 
á ese deber.

Por lo pronto son muy de tener en 
cuenta las palabras pronunciadas 
ayer por el Sr. Becerra.

Por el último correo de Méjico he­
mos tenido la satisfacción de recibir 
la Epoca que ee publica en la capi­
tal de aquella república y  en cuyas 
colum nas leemos lo siguiente:

1 D iarios españ oles . — Acusam os 
recibo de E l  h co  N a c io n a l , y  la Epo­
ca, apreciables colegas que se  pu­
blican en M adril, y  cuyos números 
correspondientes á los últimos dias 
del pasado Abril, han llegado á nues­
tra m esa de redacción.

Hace tiempo, casi desde qug se 
fundó nuestro diario, establecimos 
el canje con loe colegas menciona­
dos 3̂  con  otros de la misma capital 
española, pero con sentimiento con­
signam os que muy rara vez corres­
ponden a  nuestras visitas 

Nos permitimos excitar á las res­
pectivas administraciones para que 
se sirvan ser m ás puntua es en la 
remisión de sus diarios, asegurán­
doles que por nuestra parte les en­
viam os la Epoca con  uniforme re­
gularidad, _y que es adem ás un m o­
tivo de satisfacción el que nos dan 
cada vez que corresponden á nues­
tro canje, pues 'recibim os co m o á  
buenos hermanos á los órganos de 
, española que atraviesan

61 Atlántico trayéndonos com o un 
eco  simpático de la nación que fuó 
nuestram adre.»

Por las líneas que anteceden ve-

A  las dosy  media se abre la sesión, 
y  leida el acta de la anterior queda 
aprobada.

El señor conde de Sallent ruega 
al señor ministro de la  Gobernación 
se sirva decir qué medidas se han 
adoptado en vista de la aparición del 
cólera en Tolon y  cuáles son las úl­
timas noticias que se han recibido 

El señor ministro d é la  Goberna­
ción manifiesta que se han adopta­
do cuantas precauciones se han con­
siderado necesarias para asegurar 
la salubridad en las provincias espa­
ñolas.

Y en cuanto á las noticias oficia­
les, dicen que el cólera, que se m a­
nifestó al principio de una manera 
formidable, ha ido decreciendo no­
tablemente, hasta el punto de que 
ayer solo ocurrieron siete defuncio­
nes, y  se cree que en breve desapa­
recerán los motivos de alarma.

El Sr. Martin Viña apoya una pro­
posición de ley para que se constru­
y a  una carreiera en la provincia de 
Falencia.

El C ongreso la toma en considera­
ción.

El señor ministro de Marina, de 
uniforme, ocupa la tribuna y  lee pro 
yectos de ley.

El Sr. Rodríguez Batista pregunta 
al señor ministro de Marina si está 
dispuesto á rechazar los términos de 
una com unicación que le han dirigi­
do algunos oficiales de la arm ada, y  

I en la cual se falta á la disciplina, con 
motivo de regalarle una faja, y anun­
cia  al gobierno la fecha en que debe 
ser reemplazado ei capitán general 
del departamento de Cádiz Sr P a­
vía y  Pavía.

El señor m inistrode Marina con 
testa que consecuente con su  histo­
ria está dispuesto á mantener la dis­
ciplina á  toda costa.

El Sr. Becerra Arm esto pregunta 
a! señor ministro de Marina si es 
exacta la noticia de la salida del se ­
ñor Cencas, teniente de navio, con 
amplios poderes para adquirir un 
crucero en Francia.

£1 señor ministro de Marina con ­
testa que es ciert?

El Sr. Becerra Arm esto pregunta 
al mism o ministro cuál es  el concep­
to que tiene acerca de la misión del 
cuerpo de ingenieros de la armada.

El señor ministro de Marina dice 
que antes de comisionar al Sr. Con- 

I cas, se ha oido el inform e del cuerpo 
de ingenieros.

El Sr. Baselga pregunta si los pro­
cesados de Badajoz tienen derecho 
a ser defendidos por uno ú otro pro­
cedimiento.

El señor ministro de Gracia y  Jus­
ticia ofrece poner la pregunta en co ­
nocim iento de su com pañero el do 
la  Guerra, qua se encuentra enfer- 

Cree poder anticipar, sin em ­
bargo, por lo urgente del caso, que 
el señor ministro de la Guerra no 
podría satisfacer al S r. Baselga, 
pues que la  contestación á la pre­
gunta no puede darla más que el 
tribunal competente en un áuto in- 
terlocutorio recaído en el incidente 
que la pregunta envuelve.

El Sr. Portuondo excita  al señor 
ministro de Marina para que antes 
que terminen las sesiones traiga al 
C ongreso el expediente sobre ¡a co­
misión conferida a! teniente de na­
vio Sr. Concas.

Asi lo ofrece el señor ministro de 
Marina.

Se dá cuenta del dictamen de la 
com isión de actas sobre la dei señor 
Montero R íos y  sin discusión queda 
proclam ado diputado por acumula­
ción.

Orden del dia:
Continuación del debate sobre el 

mensaje.
E lS r. Becerra habla para alusio­

nes y  defiende com o leguim a la mo­
narquía de D. Amadeo I de Saboya 
d é la  cual, dice, tuvo la honra dé 
ser ministro.

Ei Sr. León y  Castillo consum e el 
primer turno en contra de la totali- 
dad dci proyecto de mensaje.

Entro, dice, sin fé en este debate 
Si fuera lícito á los partidos guardar 
silencio en circunstancias peligro­
sas para el país, esta minoría, con­
vencida de la esterilidad de sus es­
fuerzos, declinaría el honor de to 
m ar parte en la discusión.
_ (En el banco azul está solo el se­
ñor ministro de Gracia y  Justicia)

Al contemplar, señores diputados, 
la Situación política que últimamen­
te se  ha creado; al ver que desde la 
altura en que felizmente nos encon­
trábamos, creyendo que estábamos

próxim os á tocar la  meta, hemos 
descendido tanto, que estam os hoy 
en el fondo de! valle, cuando debiá -̂ 
ram os estar tocando la cim a del 
monte, y  que hemos de volver á em ­
pezar, siento que la fé  me falta y  
que el desaliento invade mi espíritu 
(B en en las m inorías. El orador ha- 
ce  una pausa).

Hay que volver á empezar, seño­
res diputados, hay que volver á  em ­
pezar, liberales de todos m atices. 
Estamos enfrente de una situación 
que fatalmente, y  por encima de la 
voluntad de todos los ministros nos 
conduce á la más grande, á la más 
inmensa, á la más tremenda reac­
ción. (Aprobación en las minorías. 
Otra pausa del orador).

En 1875, cuando el país estaba 
postrado por la fiebre revoluciona­
ria; cuando el reposo era la  supre­
m a necesidad de la pátria, y  hubie­
ra sido disculpable la reacción, el 
Sr. Cánovas buscó hombres perspí 
caos, procedentes de la revolución 
com o el memorable Sr. Ayala, el se’  
ñor Rom eró Robledo y  el Sr. Eldua­
yen, y  combatió al Sr. M oyano y  
otros am igos de siempre, Y  ahora 
que la libertad, lejos da producir 
tormentas revolucionarias, venia 
desenvolviéndose en medio del órden 
y  al lado de la monarquía tradicío- 

8j  Sr. ICánovas busca y  trae al 
Sr. Pidal para contener al Sr Ro­
mero Robledo.

Sí, señores diputados; porque el 
Sr. Pidal ©8 ©! hombre más ím por- 
tante del ministerio. Ei Sr. Pidal es 
el que dá tono á la política de ese 
gobierno. El Sr. Pidal es un verbo 
del gabinete que establece las cor­
rientes de sim patía que le han de 
apoyar.

¿No habéis visto que la mayoría 
aplaudió al señor ministro deFomen- 
to precisamente en los mom entos en 
que más acentuaba su reacción y 
que le aplaudía más, sin duda de lo 
que ha aplaudido al Sr. R om ero Ro­
bledo, su padre, y  al Sr. Cánovas, su 
abuejo. (Grandes risas).

Señor ministro de Gracia y  Justi­
cia: S. S. sabe por su larga nistoria 
larlamentaria, que la discusión so- 
)re la totalidad del mensaje es la 

discusión de toda la política del g o ­
bierno. Y  com o ésta a representan 
todos los m inistros de ia corona y  á 
todos ellos se ha de hacer cargos en 
e! trascurso del debate, todos debie­
ran estar sentados en el banco azul 
y  evitar que su señoría que está solo 
en e l banco del gobierno, tenga que 
contarles luego lo que aquí ha suce­
dido.

¿Dónde están los señores minis­
tros, Sr. Silvela? (Risas; bien, bien)

No pueden haber ido al Senado 
porque no hay sesión en aquella Cá­
mara Tienen obligación de venir al 
Parlamento cuando éste se halla 
abierto, y  se han ido. iSi á lo menos 
no volvieranl... (Risas).

«fice por algunos que el señor 
Fidal ha pasado por las horcas cau- 
dmas para sentarse en ese banco 
Esto no es cierto. El Sr. Pidal está 
en el gobierno con  derecho á defen­
der sus doctrinas de siempre. No ha 
abdicado de ellas ni un solo ápice' 
las defiende y  las defenderá ínte­
gras.

No puede ya, después de lo  que 
hemos oido, suponerse aquella abdi­
cación.

Pero en el caso de quererse supo­
ner, ¿cabria suponer también la de 
los Sres. Catalina, Menendez Pela- 
yo. Perez Hernández y tantos otros 
que no quiero nombrar, porque van 
siendo tantos, que el Sr. Rom ero R o­
bledo debe pensar en esto? (Risas).

(Entra el Sr. Pidal en el momento 
en que el orador funda la imposibili­
dad de aquella abdicación en las dis­
tinguidas condiciones del señor m i­
nistro de Fomento, con cuyo motivo 
le elogia).

¿Creáis, añade, que el Sr. Pidal y 
sus am igos han abdicado de sus 
ideas y  son catecúmenos de los con ­
servadores? No, no son liberales- 
con ^ rvadores. Creen en la infalibi­
lidad dtí León XIII, pero no en la del 
Sr. Cánoves, que es el dogma fun­
damental del partido gobernante.

Están, pues, ahí, con pleno dere­
cho. No han pasado por las horcas 
caudinas. Los que han pasado por 
las horcas caudm as, los que están 
pasando constantem ente al oir las 
protestas contra la revolución de 
Setiembre, son el Sr. Rom ero Roble­
do y  el Sr. Elduayen.

¿Qué significan aquellos constan­
tes ataques á la revolución de Se­
tiembre, cuando no son contestación 
á elogios que no hemos echo en las 
m inorías?¿Es un remordimiento que 
se quiere arrancar de la conciencia, 
ó  un sentimiento que se arranca al 
corazón?

Aquella revolución incurrió en 
grandes erroi es, en grandes torpe­
zas; pero trajo principios que están ' 
sobre vuestras cabezas y  sobre to- ' 
dos. La revolución está en el banco ' 
azul, y  por ella estáis ahí, que de 
otro m odo no egtuviérais vosotros 
representando lo que queráis repre­
sentar. La revolución está en el tro­
no, esta en el gobierno, está en el 
país, y  su espíritu flota sobre e! 
mundo.

Decia, señores, que el Sr. Pida! no

ha pasado por las horcas caudinas; 
pues el Sr. Cánovas del Castillo ha 
aceptado hoy ia reacción que no 
quiso aceptar en 1875.

Desde 1867 no se ha sentado en 
ese banco gobierno m ás reacciona­
rio. Ahí está, bajo la inimitable elo­
cuencia del señor m inistro de F o­
mento, la irascibilidad. El Sr. Cáno­
vas del Castillo, inteligencia curada 
al sereno, tiene condiciones excep ­
cionales, pero le faltan las ordina­
rias; le falta la templanza, y  por 
eso cada paso que dá es una contra ­
riedad y  cada acto un conflicto. 
(R isas en la mayoría).
^ L a  m ayoría se rie de los concop-

(Signos negativos en la mayoría). 
Pues se rie de nada, y  esto tiene 

un nombre. (R isas en las tribunas).
El Sr PRESIDENTE; N o tienen 

esas sonrisas el alcance que su se­
noria las dá.

El Sr. LEON Y  CASTILLO: No me 
molestan, y  tengo la seguridad de 
que tam poco na molestado á la ma­
yoría lo que y o  he dicho.

Estam os en los albores de una 
reacción.

El partido liberal español, no obs­
tante las diferenciasquenos separan 
de la izquierda, es el partido m ás li­
beral. (Rum ores).

Os reto á que m e demostréis lo 
contrario. Nosotros concedem os á 
los com icios la im portancia que vo­
sotros los negáis; si hubiérais vos- 
otro8¡tenidq que fiar vuestra suerte 
a los com icios, no estaríais senta­
dos en esos bancos. (Risas).

Aunque entre nosotros pudiera ha­
ber alguna vez diferencias, esto ha 
ocurrido en más alto grado en los 
partidos conservadores. El Sr. Cá­
novas del Castillo ha vivido con las 
disidencias de los Sres. Pidal v M o­
yano.

Suponiendo que tu vieran que aban- 
donar el ministerio por una disiden­
cia , ó  ej Sr. Rom ero ó el Sr. Pidal,...

El señor ministro de la  GOBER­
NACION: No oensam os en ello.

El Sr. LEON Y CASTILLO: ¿Pero 
S. S. admite en hipótesis que pueda 
dejar el ministerio? (Rumorea v  
risas). ■’

Desde luego hago una profecía; ó 
6]  Sr. Rom ero ó el Sr. Pidal dejarán 
el ministerio: verem os si se cumple. 
Pues bien, en este caso, ise  conside- 
ra n a  el Sr. Cánovas del Castillo en 
el deber de presentar la dimisión? 
(Mirando al banco azul). ¿Contestáis 
que no con seguridad?

El señor ministro de la GOBER­
NACION; No digo nada.

E! Sr. LEON Y  CASTILLO- AI buen 
callar, llaman... unión. De manera 
que las disidencias en el seno deí 
partido conservador, son jaquecas 
que les molestan, pero que les dejan 
vivir, y  en nosotros los liberales 
apoplegías irremediables.

El Sr. Cánovas del Castillo, que 
tenia form ado su program a veintí* 
cuatro horas antes de ser llamado 
al poder, creyendo y  diciendo ser el 
mantenedor de la monarquía y  del 
reposo público, es el qua todo lo per­
turba. ^

Se presentó com o el Neptuno m i­
tológico, suponiendo a! país pertur- 
todo y  llam ándose el restaurador 
del órden, y  debo decirle que ni el 
país estaba perturbado, ni aunque 
asi fuera, era ól Q[uidn habia de res* 
laurar.
_ Si quería una política de resisten­

cia, no debió buscar elementos que 
representan las soluciones m ás ra ­
dicales.

¿Qué m otivos han podido hoy reu­
nir en ese banco tantas ilustres im ­
popularidades?

¿Qué autoridad tiene el Sr. Cáno­
vas? ¿Qué autoridad tienen los con ­
servadores que aconsejaron la re­
sistencia al pago de los impuestos 
y .cu y a  prensa d ir ig ió , á los seis 
anos de estar en el poder, todaclase 
de ataques al rey, desde la reticen­
cia calum niosa, hasta el infundio 
monstruoso? ¿Qué autoridad tienen 
para perseguir a los periódicos y  
periodistas que los tribunales ab­
suelven? (Rum ores). P or mi decoro, 
por el de la Cámara, no leo algunos 
de los ataques de esa prensa con ser­
vadora en una cam paña de año y  
medio.

Déjese el presidente del Consejo de 
hacer disquisiciones acerca de nues­
tros principios, que y a  hemos di­
cho que aceptam os ia Constitución 
de 1876.

El Sr. Cánovas de! Castillo ha sa­
tisfecho á sus clientes, pero ha des­
atendido los intereses del país, y  es 
que todo lo ha sacrificado á su  con s­
tante aspiración desde 1875. ¿Cuál 
es esta aspiración? Tener un partido 
liberal poco práctico y  un partido 
conservador gobernando.

El Sr. Cánovas cierra á  la m onar­
quía todas las puertas, excepto aque- 
1 a  que conduce al partido conserva­
dor.

El señor presidente del Consejo 
tiene á la monarquía gran cariño, 
pero hay cariños que matan, y  el 
suyo es nocivo. El Sr. Cánovas tiene 
lo que se llaman celos musulmanes. 
(Grandes risas en las tribunas: en el 
banco dei gobierno toma asiento el 
Sr. Cánovas del Castillo, quien apa­
rece muy sonriente).

A  cada paso, cuando se llama a l 
poder á otro jefe de partido, cree que 
con él 86 ha com etido una infideli­
dad, lo que no perdona más que al 
Sr. Rom ero, m as afortunado en es­
tas y  otras cosas. (R isas).

Cuenta la historia que á la muer­
te del cardenal Mazarino, al cual 
estaba el rey ligado pop deberes de 
gratitud, imposibles de olvidar, e x ­
clam ó Luis XIV ; «Me alegro, porque 
no sabia qué hacerm e con el.» Y o 
pido á Dios que no le suceda lo mis­
mo á S. S.. aungue me tem o que 
Dios no ma vá á oír. (Grandes risas).

El señor presidente del Consejo de  
ministros, que es responsable de la 
ultima crisis...

Ei señor presidente del CONSFJO 
DE MINISTROS: Yo, no.

El Sr. LEON Y CASTILLO: ¿Pues 
quién es entonces el responsable?

El señor presidente dal CONSEJO 
DE MINISTROS; Los ministros del 
gabinete anterior.

El Sr. LEON Y CASTILLO: Insisto 
en que el señor presídante del Con­
sejo de ministros es responsable 
desde que intervino en la crisis.

El sqnor presidente del CONSEJO 
DE MINIS'TROS: Desde que fui lla­
mado.

El Sr. LEON Y  CASTILLO: Enton­
ces, durante la solución de la crisis, 
¿quién defiende al rey? (Rum ores en 
la m ayoría; mom entos de confusión- 
el Sr. Moret pide la palabra).

"Tomaré com o punto la partida 
desde que S. S. fuó llamado a con s­
tituir gobierno.

(El Sr. Cánovas pide de palabra). 
Pero mientras, repito, ¿quién de­

fiende al rey? (Rumores otra vez en 
la m ayoría).

Os anuncio que no habéis de in ­
quietarme: me sobran para vuestras 
interrupciones voz y  pulmón.

El señor presidente del CONSEJO 
MINISTROS: ¿Hay que defender 

al rey? ¿Quién lo ataca?¿Lo ataca sa  
señoría? Pues si nadie lo ataca, es 
inútil la defensa.

E lS r, LEON Y  CASTILLO; Desde 
ese sitio, desde ese puesto no pue­
den hacerse ciertas prem ntas. Yo 
no la admito ni en hipótesis.

Esto está dentro de la ortodoxia 
constitucional. (El Sr. Cánovas hace 
signos negativos).

Y  ei no estoy en lo cierto espero 
que el señor ministro ó el individuo 
de la com isión que me contéstem e 
saque de mi error.

Parto del momento en que el señor 
Cánovas fué encargado de form ar 
gabinete.

(El Sr. Rom ero Robledo hace ges­
tos, diciendo: jA h ,  ahí)

Señor ministro de la Gobernación- 
por el prestigio de las discusiones 
parlamentarias, yo ruego á S. S. qua 
no me interrumpa con gestos de esa 
índole. _

(El señor ministro d é la  GOBER­
NACION: Se ha iniciado an tes en 
esos bancos).

Volviendo, pues, á  ia crisis en que 
me ocupaba, he de hacer notar que 

I ha ocurrido en este reinado por vez 
' prim era... (Grandes rumores y  ri­

sas prolongadas en la mayoría in­
terrumpen al orador, que no puede 
continuar, y  esforzando la voz dice);

Señores diputados de la mayoría, 
hay un sexto sentido, que e« el de 
hacerse cargo. (Muy bien, muy bien 
en la minoría).

Me habéis interrumpido sin saber 
lo que iba á decir.

Es la vez primera, repito, que un . 
gobierno ha sido derrotado parla­
mentariamente.

¿Por qué no interrumpís ahora?
Es ia vez prim era que se han di- 

suelto unas Córtes por defender s o ­
luciones templadas.

Hace cargos al Sr. Cánovas, por­
que cuandofué llamado por S. M. con 
motivo de la crisis, en vez de acon­
sejar que consultara á  los presiden­
tes de las Cámaras, que precisam en- 
te representaban las dos fracciones 
liberales, se presentó á las pocas 
horas á ju ra re n  manos do S. M. R e­
cibió entonces el poder do manos 
de su majestad, pero no pudo recibir 
el prestigio y  la autoridad que nece­
sitaba.

¿E stá  satisfecho de las últim as 
elecciones el señor m inistro de la 
Gobernación?

El señor ministro de la GOBBR- 
N.ACION; Archi-satisfecho.

E lS r. LEON Y CASTILLO; Pues 
esto hace el elogio de las elecciones: 
el quo el Sr. R om ero Robledo, no 
solo esté satisfecho de ellas, sino 
archí satisfecho.

¿Kstá satisfecho el señor ministro 
de Gracia y  Justicia del proceder de 
los funcionarios del orden judicial 
en aquellas elecciones?

El señor ministro de GRACIA Y 
JUSTICIA; En lo posible.

El Sr. LEON Y Ca STILLO: No me 
satisface esta contestacioú.

El señor ministro de GRACIA Y  
JUSTICIA; No estoy acostum brado 
á  estar satisfecho, ni aqui ni en la 
Oposición.

El Sr. LEON Y  CASTILLO: De to­
dos modos, resulta que el señor mi­
nistro de Gracia y  Justicia no se 
atreve á responder de la imparciali­
dad de los jueces, y  el señor minis­
tro de la Gobernación responde de 
la de los gobernadoras. ¿En qué pala
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se ha visto que se fíe más de la im­
parcialidad de los gobernadores que 
de la de los fuucionarios de la justi­
cia?

El Sp. r o m e r o  ROBLEDO; Por­
que loe gobernadores los hemos
Sombrado nosotros y  loa jueces los
nom brasteis vosotros. (Aprobación

^ 'E rsT ^ L E oS 'Y  CASTILLO; Seño­
res diputados; esta afirmación me 
parece muy grave, excesivam ente 
OTave en boca de un ministro de la 
corona. ¡No respondo el gobierno de 
la imparcialidad de los jueces porque 
no ios ha nombradol Esto no se  ve 
en ningún país civilizado.

Terminadas, pues, las elecciones, 
resaltaron estos dos aforism os; pri­
m ero un gobierno contra la volun­
tad del Parlamento; segundo, un 
Parlam ento contra la voluntad del 
pais.

Con este sistema el cetro, señores 
diputados, queda á m erced del m a­
nubrio electoral, y  el Sr. Rom ero 
Robledo se  convierte en sucesor de 
Ataúlfo y  Chindasvinto. (R isas).

P or este m ism o cam ino dejaron ea 
otro tiempo el trono aislado del país, 
y  á la  augusta señora que lo ocupa­
ba en frente de la  revolución.

El sistema electoral, que entonces 
com enzó á viciarse por los gobier­
nos, ha llegado hoy hasta el punto 
de que los ministerios pretendan 
hacer creer á las gentes, no ya que 
han traído á las m ayorías por gra ­
titud sino que traen á las minorías 
también, deshonradas por ia com ­
plicidad. . , , ,

Antiguamente loa ministros ha­
cían cadetes de gracia, y  hoy se 
hacen diputados por el mismo siste 
m a; hoy, el gobernador que no sabe 
ó  que no quiere escam otear un acta, 
ha dejado de ser lo  que, con perm iso 
del Código penal, hemos dado en 
llam ar listos. . . . .  _

Rn una palabra; hoy el sistema 
electoral está muerto, y  ea necesa ; 
rio enterrarlo, porque empieza a

¿Dónde está el remedio? V oy  á 
tir una O pinión  que me es peculiar.
Y o creo que dado el estado del país, 
la libertad electoral no se encuentra 
por el cam ino de los gobiernos, ni 
por el cam ino de las leyes. Solo el 
M der real tiene medios y  energía 
bastantes para imponer al gobierno 
aquella linea de conducta que con ­
duzca á tan deseado fin . (Rum ores).

Han pasado ya los tiempos en que 
ae creia  que el mejor de los reyes 
constitucionales era el m ás indo­
lente. .

Es verdad que el rey constitucio­
nal reina y no gobierna. Pero rem ar 
es m ás que gobernar; rem ar es v o ­
lar sobre los gobiernos para que es­
tos cumplan debidam eatesu misión; 
reinar es dirigir á los gobiernos in­
terpretando la voluntad del país. Bi 
poder real tiene el poder moral de 
interpretar aquella .voluntad; tiene 
el derecho da exigir de su gobierno 
la libertad electoral para evitar que 
e l sistem a electoral sea una farsa

Reinar con Parlamentos que no 
están libremente elegidos, es lo m is­
m o que navegar sin brújula.

El Sr. PRESIDENTE; Supongo que 
S. S. está tratando este asunto en 
toortit

El Sr. LEON Y CASTILLO: Lo que 
yo  quisiera es alcanzar la práctica 
de lo  que sostengo.

El Sr. PRESIDENTE; La presiden­
cia  cumple con un deber reglamen-

'*E1° Sr. LEON Y  CASTILLO; P er­
fectamente. Lo que yo no quiero es 
que los gobiernos, ocultándose de­
trás de las m ayorías, dejen indefen­
so al rey en frente de la opinion del 
pais.

V oy  á oeuparme ahora de la  lega­
lidad de los partidos republicanos. 
Pero antes ruego al señor presiden­
te me conceda cinco minutos de 
descanso. ,

El Sr. PRESIDENTE; Se suspende 
la sesión por un cuarto de hora.

A  las cinco y  treinta y  cinco,, el 
Sr. León y  Castillo reanuda su  dis­
curso. _

Os pido mil perdones, señores m - 
putados, por naber abusado mucho 
de vuestra paciencia, aunque la  cul­
pa no 66 mía, sino de los ministros
aue me han interrumpido.

Legalidad ó ilegalidad del partido 
republicano, hó aquí lo que y o  me 
proponía tratar.

Entiendo, señores, que el gobierno 
se equivoca grandemente: m ejor se ­
ria que el partido republicano no 
existiera, mejor sería para ios m o­
nárquicos constitucionales; pero de 
existir, es preferible que floten en la 
superficie que obligarlos á que se 
muevan en el fondo.

Negar que el partido republicano 
existe, es un verdadero absurdo, y  
hay que partir desde el reconoci­
miento de su existencia. El gobier­
no, que parece querer aniquilar á lo s  
republicanos, elige medios poco lóg i­
cos, com o lo demuestra el hecho de 
haberse prohibido en Córdoba una 
reunión de ellos, que honraba la  m e­
m oria de un correligionario, y  re­
uniones electorales en toda España, 
com o rae dice el Sr. Castelar.

Sed lógicos, echad de aquí á los

representantes republicanos, lo que 
equivaldrá á consum ar el absurdo, 
pero absurdo de acuerdo con la lógi­
ca , dado el procedimiento que em ­
pleáis contra ellos. .

Merced á una política amplia yt- 
níeron á  la  monarquía valiosos ele­
mentos que militaban en la repúbli­
ca. Los partidos discutían; loa pres­
tigios personales se gastaban; pero 
un prestigio quedaba siempre en pié, 
el prestigio del rey. Hoy todo ha
cambiado; á  aquellos tiempos en que
la vida del pais estaba en la superh- 
cie han sustituido otros en que los 
odios de los partidos se agitan en el 
fondo, y  se han olvidado aquellos 
entusiasm os por aquellas injurias 
que se hicieron á nuestro rey en el 
extranjero. Todo ha pasado aquí; no 
queda ya más que ódios y  miserias, 
la  violencia y  el ultraje del poder, y 
España entera esperando ser el cam ­
po de batalla en que el Sr. Cánovas 
tenga el m onopoliodel triunfo. (Sen­
sación). Estos son los resultados le  
vuestra política.

Bu los seis meses que ocupa el 
poder el partido conservador, no ha 
resuelto nada, pero en cambio ha 
hecho surgir grandes dificultades. 
En Marruecos ocurre algo grave 
para nosotros, en Filipinas algo la­
mentable, y  a todo esto el gobierno 
responde encogiéndose de hom bros 
ó  sonriendose, com o lo hace el señor 
m inistro de la Gobernación desde 
que m e he puesto en pió.

El señor m inistro de la GOBER­
NACION; No m e he reido; pero me 
pondré serio desde ahora.

El Sr. LEON Y  CASTILLO: Yo ce-

ministros al Sr. Cánovas del C asti­
llo. (Gran número de diputados leii- 
cítan al orador).

Se suspende esta discusión.
Orden del dia para manana;
El debate pendiente.
Se levanta la  sesión.
Eran las seis y  cuarto.

Noticias.

res Franco, Sánchez, Martínez (don 
Tomás) De Julián, Palatin, Perisas, 
Villa, Yule y  Oñate. Por la tarde 
del mismo dia ejercitaron las disci- 
pulas del Sr. Pinilla, obteniendo pri­
meros premios las señoritas Almeja, 
A lonso, Diez de Tejada, Gemelin, 
Villa-Abrille, G arda  y  García, G ar­
cía  y Sarton, Del Cerro Carrasco, 
Biazquez, Martínez, Orelet, Laurel, 
Lamarca, Galeote y  Muríllo.

lebroqú e S. S. se ponga serio, por­
que esta será una inmensa novedad.

El señor ministro de la GOBER­
NACION; Si yo no me hubiera son 
reido, S. S. no habría tenido ese ras­
g o  de ingenio. , ,

Al cabo de seis m eses de poder, 
DOS encontram os con que el gobier­
no no responde del órden público.

Comprendo que mi querido amigo 
el Sr. Campoamor no se haya pres­
tado á. parafrasear las palabras que 
el>gobierno ha puesto en boca do su 
majestad.

Este gobierno no tiene política in ­
terior ni colonial, y  ni á cam bio de 
la libertad que merm a y  de las ile­
galidades que comete, se atreve a 
responder del orden material; un 
gobierno asi no se soporta, se sufre.

Un gobierno que inculca lae leyes 
y  [apela á la violencia, se  declara 
sencillamente gobierno de fuerza.
Ha pensado el s e r ------
•obernacion en lo

¿Ha pensado el señor ministro de la 
Gobernación en lo que significan ta­
les actos; ha pensado detenidamente
en esto el gobierno? Y o creo que sí, 
y  esto es  llevar la monarquía á  la 
mas fuerte de las reacciones.

La explicación de todo lo que 
acontece en ese banco está en Bada­
joz, en Seo de U rgel y  en Santo Do­
mingo de la Calzada, y  e a  eSos he­
chos hay que buscar la fé de bautis 
mo de ese gobierno.

Lo de Badajoz no fué para hacer 
triunfar la república, que hubiera 
sido una locura en aquellos m om en­
tos; ha sido buscar la caida del par­
tido liberal. A  mi me consta que el 
Sr. Ruiz Zorrilla ha buscado Ja veni 
da de ese gobierno.

El Sr. Cánovas y  el Sr. Ruiz Zor­
rilla con el anverso y  el reverso de 
una misma m edalla; son lo »  dos 
cuernos de un dilema; el Sr. Cáno 
vas ayuda al Sr. Ruiz Zorrilla en su 
política y  éste ayuda á aquel con su 
política de fuerza, porque uno y  otro 
desean las divisiones del partido li­
beral. El gobierno quiere que todos 
los republicanos defiendan la políti­
ca  misma del Sr- Ruiz Zorrilla, por­
que oree que no hay reposo seguro 
en tanto que la batalla no se dé y  se 
gane.

Se acude á las sublevaciones m i­
litares, y  para contenerlas, el g o ­
bierno nos tiene siempre á su lado; 
y  es preciso reform ar el ejército , 
para que se  imponga á los dem ás la 
parte sana que afortunadamente 
constituye su inmensa m ayoría; es 
preciso reform as para com batir esas 
sublevaciones, para que el soldado 
no sea ciego y  obedezca á cualquier 
sargen to ; hay que com batir esas 
sublevaciones con la opínion.

En los hechos del verano anterior, 
ios rebeldes penetraron en Portugal 
perseguidos, m ás que por el ejército, 
por la opinión. El sistema que aqui 
se sigue para sofocar las insurrec­
ciones militares, es e l peor que pue • 
de seguirse; es rutinario.

El Sr. Cánovas es uno de los hom ­
bres m ás importantes de este país; 
pero yo no conozco hom bre m ás im ­
popular que el Sr. Cánovas. ¿Es aca ­
so que le presta popularidad el mi­
nistro de la Guerra? No creo q u e  la 
tiene grande en el ejército ¿Con qué 
contais, pues? Con la fuerza, solo con 
los elementos de fuerza.

¿Es acaso que la  dispcilina del ejér­
cito lo suple todo?

Aun siendo bueno ese instrumen­
to, ¿y si se rompa? que no seria la 
primera vez que esto ha ocurrido. 

Aquí no hay que hablar de dar ba- 
á  la revolución, ese lenguaje

G aceta  de hoy.
G r a c i a  v  J u s t i c i a . — Reales decre­

tos promoviendo á la plaza de m a­
gistrado del Tribunal Supremo a  don 
José Garnica, presidente de la a u ­
diencia de esta corte y  nombrando 
en su reemplazo á  D. Federico En­
luto. presidente de la territorial de 
Barcelona; trasladando a la presi­
dencia de la audiencia de Barcelona 
á  D. Mariano Die Pescetto que des­
empeña igual cargo en la de Panu 
nlona. V nombrando para este punto 
a D  José Rodríguez Rodas, presi­
dente de la de las Palmas; nombran­
do para la presidencia de la de las 
Palm as á D. José de Cáceres y  Mo- 
lins prasi lente electo de sala de 
la le’rn ioria l de Sevilla, y  nom bran­
do para sustituirle a D. José de L a ­
ceres y  Muñoz que sirve igurl cargo 
en la de Burgos; trasladando a  a 
plaza de presidente de sala de la 
lerritorial de Burgos a  D. Ramón 
Crespo, electo para igual cargo  en 
la do Oviedo, y  promoviendo a  la 
plaza de magistrado de audiencia 
de lo criminal de la de Seo de Urgel 
á D. José Soto y  A lcalde.juez de p r i­
m era instancia del distrito de la A la­
meda de Malaga.

G u e r r a . — Real decreto disponien­
do que pase á s u  instancia á la  se c ­
ción de reserva del estado m ayor 
general del ejército el m ariscal de 
cam po D. José de Arizpurna. _ 

M a r i n a . — Real decreto autorizan­
do al ministro del ramo para que. 
sin lae formalidades de subasta, con ­
trate en el extranjero un buque 
blindado de 1.® clase, abonando el 
prim er plazo del sobrante que resul­
te en todos los capítulos y  artículos 
del vigente presupuesto.

 Otros admitiendo la ranuncja
aue de la com isión que desempeña 
en Francia ha presentado el inspec­
tor de ingenieros de la  arm ada y  d i­
putado a  Córtes D. Joaquín Togores; 
nombrando vocal de la junta  de r e ­
organización de la armada, al v ice­
alm irante D. Carlos Vaicárcel y  v o ­
ca l de la junta de direcioree del mi­
nisterio de Marina, al diputado á 
Córtes D- Antonio Magora.

G oB E N A C ioN .- Reales órdenes re­
solviendo los expedientes de suspen­
sión de los ayuntamientos de Alcau- 
dete y  V illa ígorlo (Albacete), Cam­
pos (Baleares) y  Mecina Bombaron

^*^IÜowl^(Í0S68timando una deman­
da presentada en nombre de dona 
V iciorina Puig, contra la peal órden 
de 23 de Marzo de 1882, que declaró 
ciudadano español á D. José Pleiffer 
v  Bourteck.

F o m e n t o . — Real órden disponien­
do que la E xpisicion  N ación^, de 
Bellas Artes quede cerrada el día 7 
de Julio próxim o, y  que desde el 29 
del corriente mes, hasta su clausu ­
ra, la entrada en el local sea  gratu i­
ta para el público^________

A yer actuaron con gran lu cim en - 
to lo s  discípulos dei m alogrado 
maestro Pow er.

Hoy ejercitarán los alumnos de 
armonium, arpa y  violin.

En virtud de la ley de 9 de J ulio de 
1882, se erigirá una estáiua ecues­
tre, de bronce, al principe de Ver- 
gara. Será emplazada entre la c a ­
rretera de Aragón y  la entrada del 
paseo de coches del Retiro.

Las dimonsiones del g in e te y d o l 
caballo serán ei doble del tamaño 
natural.

El ilustre general es tara represen­
tado com o pacificador.

En los netos del pedestal figuraran, 
en relieves, la acción de Luchana y  
el Convenio de Vergara.

La comisión que entiende en este 
asunto ha elegido el proyecto que 
lleva ,por lema: «Gloria al pacifica­
dor,» del Sr. D, Pablo Giménez y  
R oig, com o digno de premio, y  ha 
adjudicado el aeeesit al que ostenta 
el título de «Todo por mi patria,» de 
D. Ramón Subirá y  Codorolu.

Ambos proyectos continuarán e x ­
puestos en el ministerio de Ultra­
m ar ha?ta el dia 30 del actual.

El artista Sr. Gibert llevará á_ca- 
bo su obra en el plazo de dos anos, 
y  recibirá la sum a de 125.000 pesetas 
Y  los bronces necesarios para la 
fundición. El Sr. Subirá recibirá 
com o premio 3.000 pesetas.

l*reca iiclone» sanilarlaiL
Como anunciamos ayer, la  Gaceta 

ha publicado la siguiente circular 
del director general de Beneficencia 
y  Sanidad encaminada á impedir la 
invasión del cólera en nuestro pais;

«La presencia del cólera m orbo 
asiático en Tolon (Francia), im por­
tado, según las noticias recibidet 
del Tonkin, por medio del trasporte 
«Sanha,» colocan  en inminente pe­
ligro ia salud pública de España, por 
la  proxim idad al punto infestado y 
fáciles medios de com unicación con 
el m ism o. , , .

En su virtud, y  consultado inme­
diatamente ei real consejo del ramo, 
después de las prim eras medidas 
adoptadas por esta  dirección en la 
m adrugada da hoy, ha tenido por 
conveniente disponer:

1 .® En el acto de recibir e-sia cir­
cular convocara V . S. ia  junta  pro­
vincial sanitaria para discutir y 
acordar las medidas do precaución, 
y  en su caso de reprensión indispen­
sables en esa provincia, para evitar 
ó com batir la im portación ó  desarro­
llo del cólera, teniendo al efecto pre­
sento en todo cuanto sea aplicable en 
el dia la real órden de 11 de Julio de 
1866, que paso en vigor la recopila 
cion  de instrucciones rem itid a  i

t a l la s ------------------------------    .. .
no es oportuno; aquí la batalla, la 
gran batalla que hay que dar, es la 
del señor presidente del Consejo de

Por la  Presidencia del Consejo de 
m inistros sa ha remitido al Congreso 
una nata de los funcionarios del m i­
nisterio de Fom ento elegidos dipu­
tados en la actual legislatura.

La com isión de actas del Congreso 
ha emitido dictamen referente á la 
del distrito de Ponce (Puerto-Rico), 
proponiendo la proclam ación del d i­
putado electo D. Ermelindo Salazar
Y S ch u ck ._________

En la  sesión que esta tarde cele­
brará el Congreso se propondrá para 
m añana reunión de secciones para 
el nombramiento de algunas com i­
siones, entre ellas la que ha de in­
form ar acerca del proyecto de ley 
presentado ayer por el señor minis­
tro de Marina, sobre el plan de re­
formas que 86 propone realizar en el 
m aterial de la  armada.

*** -  - j
En ia sesión de manana usara ae 

la palabra para alusiones el Sr. Be­
cerra  Lo m ás importante de su dis­
curso serán las declaraciones que 
haga respecto al concepto de la  s o ­
beranía nacional, según la izquierda.

Escaso interés tuvo la sesión  veri­
ficada ayer en el ayuntamiento; sin 
embargo, el Sr. García Olmedo e x ­
citó el celo de las autoridades y  ju n ­
ta  de Sanidad para evitar cualquier 
invasión epidémica.

Reunióse el ayuntamiento después 
en sesión secreta que duró una hora, 
tratando de las jubilaciones necesa­
rias en el personal de las oficinas 
centrales, a fin de verificar varias 
supresiones de plazas.

Los concursos que se  celebran 
estos dias en el Conservatorio, se 
ven  cada vez más concurridos.

' E n  los verificados anteayer actúa*
ron los discípulos de los m aestro» 
Hernández, Aguado y  Llanos, om e- 
niendo primeros premios los sono-

ese gobierno en circular de 9 de 
A gosto  de 1865, y  las medidas para 
la preservación del cóUra morbo y 
tratamiento de sus primeros sintomM, 
redactadas por la real academ ia de 
Medicina. , . ™ jAsim ism o dispondrá V . S. aesao 
luego que todos los alcaldes del ter­
ritorio de su mando reúnan a  su 
vez ia junta municipal para los mis» 
moB fines que se indican respecto a 
las juntas prov.nciales, observándo­
se con el m ayor rigor el cumplimien­
to m ás estrecho de lodos los precep­
tos higiénicos, á cuyo efecto excita­
rá  V . S. el celo de todas las depen­
dencias saniiariaa, exigiéndoles, sin 
consideración de ningún género, la

que amenazan constantem ente á  la  ̂
salud pública.

La m ayor parte de las casas de la  
parte antigua de la población, ele­
vada sobre terreno muy flojo, careco 
de letrinas; tam poco existen allí al­
cantarillas; las materias fecales s© 
arrojan en arroyuelos que van á pa­
rar á la dársena, donde se form an 
grandes depósitos de materias orgá­
nicas que no pueden ser arrastradas 
por consecuencia de ia falta de m a­
rea en el Mediterráneo; en todas la s  
estaciones, pero principalmente ea  
la  actual, las emanaciones que de 
allí se desprenden son insoportable», 
y  mucho m ás cuando com o ahora 
parece haber ocurrido las operacio­
nes del dragado remueven el fondo 
y  aumentan la constante alteración 
de aquella atm ósfera.

Estas condiciones, anidas a la fal­
ta de im portación, hacen creer, com o 
informan los Sres. Tauvel y  Brouar- 
del, que se trata de cólera esporádi­
co , toda vez que por malo que haya 
sido el estado sanitario do cualquier 
país, jam ás se ha presentado exron - 
tándamente s\ cólera epidémico 1110- 
ra  del punto de su origen, en el Gan-

Agregan los periódicos que de las 
averiguaciones hechas por las auto­
ridades francesas no resulta haber 
sido importada de Tonkin, pues lo »  
tres liuques llegados últimamente 
de tal procedencia, e! «Sartho.» el 
«Mithe» y  el «Bien Hoa.» llegaron 
con patente limpia, y ninguno de es­
tos buques ha tenido casos de colera  
durante la  travesía, ni los indivi­
duos m uertos de esta enfermedad, 
pertenecen á ninguna tripulación.

Según loa últimos partes de París 
y  Marsella, la epidemia decrece, en 
términos de haber cesado el pánico 
en la ciudad atacada. El dia 24 n o  
hubo m ás que una defunción de c o ­
lera  esporádico, siendo un paisano 
la victima, y  los casos presentado»
el 25 no ofrecían gravedad. _

Allí mismo se han tomado enérgi-- 
cas medidas, aislándose el cuartel 
de Marina que parecía el foco de la 
infección; ordenándose que las tro­
pas de infantería de Marina acam ­
pen en Saint-Mandier, al otro lado 
de la rada, en un paraje com batido 
por los cuatro vientos; alejando del 
puerto com o medida preventiva e l 
«Sarthe» que acababa do llegar de 
China; y  adoptando otras van a» y  
eflcace» precauciones.

En Marsella, Cette, y  dem tó pun­
tos próxim os áTolon, se ha dispues­
to imponer siete dias de cuarentena 
y  la desinfección á lae procedencia* 
de este último punto.

El gobierno Italiano ha im puesto 
diez días de observación 6 veinte de 
cuarentena, según el caso, á las p ro ­
cedencias de Francia; y  el gobierno 
)ortugués ha declarado infestadas 
as procedencias de Tolon y  sospe­

chosas las de todos los puertos fran­
ceses del Mediterráneo.

Nuestro gobierno se ocupa prefe­
rentemente de esta cuestión, com o 
lo índica la circular que dejam os 
copiada. Se han adoptado m edida» 
de rigor para las procedencias m a­
rítimas; con respecto á las terres­
tres, se ha acordado sujetar á cu a ­
rentena las personas, animales y  
m ercancías que conocidam ente ven­
gan de pueblos infestados.

Pronto ha cundido la alarm a y  se  
com bate enérgicamente el mal aüi 
donde ha aparecido y  se  evita sa  
propagación. Las noticias son, pues, 
más tranquilizadoras y  debemos 
>erar que ae ahogue con prontitud 
a epidemia.

Sin embargo, con tales antece­
dentes y  dada la estación en que es­
tam os. conviene no perdonar pre­
cauciones de todo género, con tan to

CüUBlUOá  J ̂
debida responsabilidad por las om i- 

6 faltas que cometan.
E xigirá V. S . de ios referidos

sionea 6 fmtas que cometan.
2 “ E xigirá V. S . de ios f l  

alcaldes parte diario de la salud pú­
blica de los términos municipales, 
com unicando V . S. á este centro 
cada dia el resultado de dichos par­
tes, ó independientemente y  sin per­
dida de momento el prim er caso  de 
cólera  de que tenga noticia.

Del m ism o m odo reclam ará V.&. 
de los facultativos de esa capital, 
bajo su más exiricta  responsabili­
dad, parte diario de las enfermeda­
des que asistan. _

3.® Se declaran terminadas todas 
la s ’ licencias que se hallen disfru­
tando los empleados del ram o, los 
cuales deberán presentarse inm e­
diatamente en las dependencias a 
que pertenezcan.

Dios guarde á V . S. m uchos anos. 
—Madrid, 24 de Junio_de 1884,—El 
director general.— Señor goberna­
dor civil de la provincia de...»

En este documento vem os calm ­
eada de cólera morbo asiáüeo lo  ep i­
demia declarada en Tolon, mientras 
que todas las noticias procedentes de 
Francia insi-ten en asegurar que es 
esporádico y  que reconoce por causa 
las pésimas condiciones nigiénicas 

i de aquella ciudad, la  cual se pinta 
■ com o indigna de la proverbial cultu­

ra francesa. Se dice, en efecto, que 
la  ciudad de Tolon tiene muy malas 
condiciones higiénicas y  sanitarias

m ás motivo por cuanto según tele 
gram a oficial recibido anoche de T o ­
lon resulta del inform e facultativo 
de medicina que la epidemia es có le ­
ra  m orbo asiático y ayer ocurrieron 
cuatro defunciones.

E S P E C T A C U J ^  PIRA H01.
Jardín  del Buen ite lir o .—A las 9.

— El tríbulo de las cien doncellas.—  
Intermedios por la banda militar.

P riaeipe Alfonso —9.— (M oda).—  
Diez mil quinientas mujeres (estre- 
no) —Mías Leona.— Pipelet (segun­
d o  acto)-— Estátuas griegas porm is» 
Leona.

4 lb i« l»ra .—9.—Donna Juanita (s e  
g u n d o  acto).—Cristóforo Coloinbo.—

 ̂ K Í e o le le i » . -8 ll2. - D o n  Pom pe-
Y o e n C a r n a v a l . - Parapalabra A ra- 
g o n .-lc o m ic itr o n a ti .—Cazar de no-

^ ‘ cb -e o  de l* r lee .-(P la za  del Rey), 
 8 i|2.—(Beneficio del intrépido do­
mador de leones Mr. S eeth ).-C u ar­
ta gran función de gala, en la que 
hará su debut la troupe Hoisler, to­
mando parte los principales artistas 
de la compañía.

r i r c e  H ipódrom o d© V erano.—9. 
—(M od a ).-V a ria d os  ejercicios por 
todos los artistas de la  compañía.

Gran P anoram a ülacionaL—(Pa 
860 delaC aslellan»).—Abierto todo* 
los dias.—Entrada 1 peseta.

Im ioü  i  atgo de fiiiw tósto j  Heíiu, 
H S N O I Z Á B A L ,  22.

Ayuntamiento de Madrid
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JARABES DEL DR. DURAN
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DIARIO POLÍTICO DE LA MANANA 
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En ^
Provincias ...........................  pesetas al mes.

U I t r a „ . a r / e . t ¿ n j e r o : : : :  15 S  
v ^ - k r  JS -C ,  SiSCr¡CÍ«B.

í;?,;5k ! ; , í í  ••

fiBANBAM ñElATNION,
C A L L E  M A Y O R ,  N Ú M .  1.

Alfombras, calorlfercB, peletería y demás artículos p a r a  l a
presente estación.

MUEBLES, LAM PARAS, JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC. 
Precios m u j rentajoses para todo el mundo.

E N T R A D A  L I B R E .

7, TICTORIA 7, MADRID, 
FRENTE AL PASAJE DE MATHEU.

estáblecimiento tipográfico
DE

/NÍESTA y lorenzo
Lalle de Mendiiabal, anmcro 22 (barrio de ArgiieUes).

como Z n :  » m a * ° f "  ¡m p«sione.,
suales; revistas, foUetos recibof^n^^
I ^ S ,  membretes, billetaje para ¿ s r t ó o u I ^ V t b r t r '^ :;

2 2 - M E N D I Z A B A L - 2 2

Maquinas ” SINGER”  para coser,
ta Compañía Fabril "Singer"

_  _  8» A» Wfft3a3e> »
2 3 ,  CALLE D E  CARRETAS. 2 5 .

(p 8 < ^ U D «  X  L A  DB  p A c iz ) .

JIU IV  T R I U I V F O  M A S I t

maquinas "SINGER” para coser
h io  obtenido en la Exposición de Amsterdam 1»  más 

Mía recompensa;
P i p l o r a a  d e  H o n o r .

f'BÍÜHMDfl m  UslilSIRCiEUiii

Toda máquina "Singer" Uera 
Mta marca de fábrica en el brazo.

‘ evitar engaños, e&Sse
de que todos loe detalles sean 
exactamente iguJes.
' CUALQüJEB UQl'W.4 "SJHBER”

Pesetas 2,5» semanales. ^

La C ompañía Fabril " S i n g e r ”

to

w uW3

S O.

W;

áO

s o p o n a

¿ J ,  CALLE DE CABHETAS. 2 5 ».
M A D f ^ l D .

Sucursales en todas /as capiiales de provincia. ______

AL COMERCIO.
tem o en «bebida» v del e it¿™ « »n V . -  del pñbllico cara el n .o  in
dicha agua i  la* necesidades de) c o m e r d r ’ dad^ L • P^®P°si<=iones para la aplicación d«
tiene. Depósito «n trá l y  o f ic in a s .?a T d Y n «% ÍÜ /o ^ V A r¿? "

VAPORES CORREOS
P DS Tî

COMPAINÍA T B A S A T IA IV T IO A
(ANTBS DE A . LOPEZ Y  COMPAÑIA)

Servicio para Puerto Rico, Habana y Veracruz.
Servicio para Venezuela, Colombia y Pacifico

«ea de vauores dcrPacífico:= "cTraa’S  f-o-carriT* PaVa“m á T l“
l i t o r a l  d e  P U E R T0-R Ic 5  -  San P d « o i :

todos ¡os principales puertos del Pacificó com a * ím ft a ’  Cartagena, Colon y
N O R ^  d ’e l  Arenas, San Juan def Sur, San José

mo^ Buenaventura. Guayaquil. P a y t
Rfihaia« ¿ n _. •

paraíso.

jes d eJ ^ a "yU \ h a ,-¿m etes  de 5 “ d a « 'S a ' í í a b a n ‘’ ®p“  ■“ JO.-Rebajas por pa.a- 
r o . - D e  3. .  p.Terente coa  mas

 ̂ lo® cargadores el ase-

M s'iiid.—Sres. Ripoll, 
Cádiz.—Sres. Angel B. Pérez y

S I »  m o o R .

LA VERDAD
V en ta  de cam as desde 15 pesetas en adelante, A p lazos sem anales desde 

■ ü - T S T ^  :p e s e t .a »
En su fábrica (A LTO  D E  MONTELEON)
Jhn las sucursales

54-T0LFD()-54 
2  P L A Z A  L E  M A T U T E — 2  

y  en el Despacho Central

68—JACOMETREZO— 63

E p i í m i p  
!iiplltALFOIBMS D:

INGLESAS Y FRANCESAS

g r a n d e s  d e p ó s i t o s
ES LOS IHMSSSOS ALMAC8SES

DB LA

ISLA DE CUBA
m o n t e r a , 18. PU E B LA , 29.

Fondas y  salones y  gabinetes, así com o para Winistcrios. Hoteles

Mo
va

« . M r . .  . . c e i d . . ,  3 a 2

F fe ln ... Je j i t p j . . ,  i  2 p „ „ „ _  .  I

~ r 7 T , 2 HCordoUlloB del pnjg, dibujos especiales Isla de Cuba, á . . . 

€ o r t f  «a bBBkMM de ynre de crepé con sus flecos y alzapaños_________________ ■■ 2 5

Preelo«oa lapetea para viadores y mesas de comedor desde . . . . . 4

Ayuntamiento de Madrid




